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			Nunca descansaría hasta tener la venganza y el trono en mis manos, y me desharía de cualquiera, dulce príncipe, que se interpusiera entre ellas y yo.

			Roger Zelazny

		

	
		
			Prólogo

			—Leinae.

			—¿Sí?

			—¿Estás segura? ¿De verdad es esto lo que quieres?

			Leinae miró al hombre sentado a su lado y sonrió. El corazón se le encogía en el pecho cada vez que contemplaba su rostro. Alzó la mano y le acarició la mejilla.

			—Es a ti a quien quiero.

			—Pero ellos… Nosotros…

			Acalló sus palabras con un dedo en los labios. Enredó la mano en su cabello color miel y lo atrajo hacia su regazo. Él apoyó la cabeza y cerró los ojos un momento. Leinae suspiró con la mirada perdida y comenzó a peinar con los dedos aquellos mechones suaves que se extendían sobre la falda de su vestido.

			—No te preocupes por ellos —susurró.

			—Pronto lo sabrán —dijo él. Ladeó el rostro para mirarla—. Mi alma ya está condenada, pero no podría soportar que la tuya corriera la misma suerte.

			—El único peligro que corre mi alma es el de romperse en mil pedazos si me separo de ti. ¿Acaso ya no me amas?

			—Soy completamente tuyo.

			Leinae sonrió y le rozó la mejilla con un beso.

			Él se puso en pie y la contempló un largo instante. El miedo atenazaba sus miembros.

			Si la perdía…

			Si algo le ocurría…

			Nada ni nadie estaría a salvo de su ira.

			—Iré a prepararlo todo. Esta noche nos casaremos.

			Leinae no apartó sus ojos de él hasta que cruzó las puertas y estas se cerraron. Se tomó un instante para reunir el valor que necesitaba. Se levantó despacio y se giró.

			—Hola, hermano.

			De un rincón en penumbra, surgió un hombre. Era alto y esbelto, hermoso, y su piel destellaba con un leve halo que la hacía parecer traslúcida.

			—He tenido que verlo con mis propios ojos para creerlo. ¿En verdad ese ser y tú…? ¿Por qué?

			—Aún no encuentro las palabras para expresar lo que mi corazón siente.

			—Tu corazón no puede albergar ese tipo de sentimientos. No fuimos creados para eso.

			—Fuimos creados para amar.

			—No de ese modo.

			—¿Y por qué nos dio esta capacidad entonces? —preguntó Leinae con vehemencia.

			El hombre la miró en silencio, mientras el halo que lo rodeaba cambiaba de color y se iba oscureciendo.

			—Vendrás conmigo y otro ocupará tu lugar. O te juro que acabaré con él y toda su maldita progenie.

			—No tienes poder para hacer eso, ni tampoco motivos. Él no ha abandonado el buen camino desde hace muchos siglos.

			—Lo hará, está en su naturaleza.

			—Tu odio no te permite ver más allá.

			El hombre ignoró sus palabras y extendió el brazo hacia ella.

			—Vamos.

			—No iré contigo.

			El hombre dio un paso hacia ella con los dientes apretados y un rictus amenazador en sus labios.

			—No iré —repitió Leinae—. Sé que no puedes entenderlo. Piensas que he sucumbido a las mismas pasiones que condenaron a otros, pero no es así. No busques nada sucio ni indigno, no lo encontrarás. Entre estos muros solo hay amor y ambos sabemos lo poderoso que es ese sentimiento.

			El enfado del hombre empezó a diluirse y el dolor ocupó su lugar. Apretó los párpados un momento. Cuando los abrió de nuevo, sus ojos solo transmitían una pena inmensa.

			—Si te quedas, no podrás regresar.

			—Lo sé —respondió ella con una sonrisa.

			—Perderás a tu familia.

			—Es mi decisión.

			—Me perderás a mí. —Ella le sostuvo la mirada y asintió con un gesto tan leve que casi no se movió—. No hay nada que pueda decir para convencerte, ¿verdad?

			—No.

			Cerró el puño sobre su vientre un instante, antes de dejar que colgara inmóvil. Solo fue un segundo, pero él lo notó.

			Dio un paso hacia ella y la miró con los ojos muy abiertos. Una miríada de emociones los iluminó.

			—No es posible —susurró.

			Leinae dio un paso atrás y se rodeó el estómago con los brazos.

			—Lo es.

			—¿Cómo?

			—Solo ha ocurrido.

			—Es una aberración —su voz restalló como un látigo y su rostro se transformó con una mueca de desprecio—. Desde este momento quedas expulsada. Dejarás de usar tu nombre y olvidarás que somos hermanos.

			Los ojos de Leinae se llenaron de lágrimas. Las notó caer por sus mejillas como pequeñas gotas de lava ardiente. No se movió cuando lo sintió acercarse. Ni cuando sus labios le rozaron la frente con el más dulce de los besos.

			—Tu secreto será mi secreto —susurró él contra su piel—. Adiós.

			Leinae contempló a su hermano mientras se dirigía a la ventana abierta y saltaba a la oscuridad de la noche. Su llanto silencioso se volvió más amargo y las lágrimas cayeron en cascada. De repente, se quedó inmóvil. Poco a poco deslizó la mano hacia su vientre y la extendió. Una pequeña sonrisa iluminó su rostro.

			¡Se había movido!

		

	
		
			Si tanto quieren un monstruo, lo tendrán.

			Alias Grace, Margaret Atwood
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			Kate llenó de aire sus pulmones y contuvo la respiración. Luego empezó a contar: uno, dos, tres, cuatro… Continuó hasta que los primeros síntomas de asfixia la obligaron a soltarlo todo de golpe. No estaba funcionando y la sensación de ahogo no dejaba de crecer dentro de su pecho.

			—¿Cuánto hace que conoce a ese chico? ¿Un mes? ¿Dos? —inquirió Jane en tono mordaz.

			—Tres —respondió Kate.

			Miró a su hermana y tuvo que morderse la lengua para no decir nada más.

			—Es un buen chico —replicó Alice desde la pila, donde lavaba unas verduras.

			—Puede que lo sea, pero no me parece razón suficiente para permitir que Kate se vaya con él a Europa.

			—Solo serán un par de semanas.

			—Dos semanas a miles de kilómetros con personas de las que no sabemos nada.

			—¿Y cuál es la novedad? —preguntó Kate sin paciencia—. A ti nunca te ha interesado saber nada sobre la gente con la que me relaciono.

			—Porque no hay que preocuparse por nadie de este pueblo.

			—Vamos, que puedo salir con un psicópata, siempre que sea de Heaven Falls.

			Jane entornó la mirada.

			—Sabes que no es eso lo que quiero decir.

			—Por favor, chicas, no discutáis —intervino Alice.

			—Pues dile que no se meta en este asunto. Solo nos incumbe a ti y a mí, y tú estás de acuerdo con estas vacaciones, ¿verdad? —la cuestionó Kate.

			Alice se volvió desde la pila mientras se secaba las manos con un paño.

			—Por supuesto que sí. Ya eres mayor y quiero que conozcas mundo. Nunca has salido de aquí.

			Kate miró de reojo a su hermana y sonrió para sí misma al ver que se estaba poniendo roja.

			—¿Y quién va a ayudarte con la casa de huéspedes? Acaba de comenzar la temporada alta —repuso Jane.

			—Martha y yo nos arreglaremos.

			—O podrías quedarte tú y echarles una mano —propuso Kate con voz queda.

			Jane hizo un ruidito ahogado con la garganta y sacudió la cabeza.

			—No puedo quedarme, tengo trabajo en Boston. Vivo allí y… siempre estoy ocupada. No imaginas lo que supone trabajar en un periódico nacional. La presión, la responsabilidad… ¡Hay noticias todos los días! El mundo no va a detenerse por mí.

			—Pues bien que te has bajado del mundo este fin de semana para boicotearme el viaje.

			—Si crees que preocuparme por ti es boicotearte…

			—¡Ya está bien! —gruñó Alice—. Jane, tu hermana no está haciendo nada que tú no hayas hecho antes. ¿O se te ha olvidado tu último verano antes de ir a la Universidad?

			—Fuiste a Ámsterdam con tu entonces novio Paul —le recordó Kate.

			Jane sonrió sin gracia y se cruzó de brazos.

			—Veo que ya lo tenéis todo decidido y que mi opinión no cuenta.

			—No es eso… —empezó a decir Alice. Inspiró hondo y lo dejó estar—. Kate, deberías subir y terminar de recoger tus cosas. Se hace tarde.

			Kate le dedicó una sonrisa a su abuela y salió disparada de la cocina. Una vez en el vestíbulo, se asomó a la ventana. William y Bob, el prometido de su hermana, conversaban en el jardín. Parecían muy cómodos el uno con el otro y sonrió aliviada.

			Subió a su habitación y le echó un vistazo a la maleta abierta sobre la cama. Hizo un repaso de todo lo que contenía y releyó de nuevo la lista de cosas que no debía olvidar.

			«Ajo, crucifijos, agua bendita…».

			Empezó a reír con un estúpido ataque de nervios. Necesitaba bromear para sacudirse la sensación de locura que la embargaba desde hacía días. Su vida había cambiado en tan poco tiempo y de una forma tan drástica, que aún le costaba creer que todo fuese real y que no había perdido la cabeza.

			Pensó en su hermana y dejó de reír. Maldijo por lo bajo sin dejar de preguntarse qué problema tenía Jane con ella. Siempre se mostraba tan prepotente, fría y dura. Tan hostil. Y había sido así desde pequeñas. Desde que sus padres fallecieron.

			En aquel entonces, Jane tenía trece años y dedicó todos sus esfuerzos a ignorar a Kate. Fingía de maravilla que no tenían nada en común. Nada que las uniera salvo unos genes de los que le era imposible desprenderse. Si no, esa parte también la habría desdeñado.

			Kate sospechaba la verdad que se ocultaba tras ese comportamiento. Jane la culpaba de la muerte de sus padres. Y cuando las pesadillas asaltaban sus noches, devolviéndole los recuerdos de aquel día, ella también se sentía responsable. Todo lo que podría sentirse una niña pequeña que ha visto morir a sus padres.

			Sonaron unos golpes en la puerta.

			—Kate, soy Bob, vengo a ayudarte con el equipaje.

			—Adelante, está abierta.

			Bob empujó la puerta y se detuvo en el umbral unos segundos, antes de decidirse a entrar con las manos enfundadas en los bolsillos. Sonrió y ella le devolvió el gesto. Bob le caía bien.

			—¿Has terminado?

			—Sí, ya casi está —respondió ella al tiempo que cerraba su maleta.

			Bob la miró y después paseó la vista por el cuarto.

			—Me cae bien.

			—¿Te refieres a William?

			—Sí. Parece un buen tipo.

			Kate bajó la maleta al suelo y se apartó el pelo de la cara con un soplido. Sonrió.

			—Es genial.

			Los labios de Bob se curvaron hacia arriba y se rascó la coronilla. Después sacó un sobre de su bolsillo. Se lo entregó. Kate frunció el ceño al tomarlo. Lo abrió y vio un montón de dinero.

			—No puedo aceptarlo —susurró con las mejillas encendidas.

			—Por supuesto que sí, y no pienso discutir contigo.

			—Bob…

			—Kate, no dudo de que puedas cuidarte tú sola, siempre lo has hecho. Pero si una vez allí las cosas no van como esperas, quiero que uses este dinero para comprar un billete de avión y regresar a casa lo antes posible, ¿de acuerdo?

			—Tengo algo ahorrado, no tienes que preocuparte por mí.

			—Hazlo por tu cuñado favorito. Al que ya le han salido muchas canas por culpa de tu hermana, como para empezar también contigo.

			Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Kate.

			—De acuerdo. Aunque dudo mucho de que vaya a necesitarlo.

			—Ambos estaremos más tranquilos si lo llevas contigo.

			Bob cargó con la maleta y se dirigió a la escalera con Kate pisándole los talones.

			Conforme bajaba, ella pudo oír con total claridad cómo su hermana interrogaba a William.

			—¡Así que a Londres!

			—Sí, deseo que Kate conozca a mi familia.

			—¿Y no es un poco pronto para eso?

			—No —respondió William sin más.

			Kate sonrió para sí misma.

			—¿Y en qué parte de Londres reside tu familia?

			—En Holland Park, ¿lo conoces?

			Los ojos de Jane se abrieron como platos. Forzó una sonrisa y trató de aparentar indiferencia.

			—Solo por las revistas.

			—Es un lugar precioso, aunque no es nuestra residencia habitual.

			—¿Eres vecino de Jimmy Page? —preguntó Bob con curiosidad.

			William alzó la cabeza y sus ojos se clavaron en Kate.

			—Sí, es un tipo simpático.

			—¡Soy fan de Led Zeppelin! Whole lotta love me pone los pelos de punta cada vez que la escucho. —Se volvió hacia Kate—. ¿Podrías conseguirme un autógrafo?

			—¿Yo?

			—El problema es que finalmente no iremos a Holland Park —indicó William mientras se apartaba de la frente unos mechones rebeldes—. Mi familia ha acortado sus vacaciones allí y acaban de trasladarse a nuestra casa familiar en la campiña, muy cerca de Shrewsbury, en Shropshire.

			—¡Vaya, suena bien! —comentó Jane.

			—Estoy convencido de que a Kate le encantará.

			Kate se ruborizó y su piel adquirió un bonito tono rosa del que William apenas logró apartar la vista. Esa reacción tan humana lo fascinaba hasta límites que solo él conocía. Fijó su atención en Alice y se acercó a ella con una sonrisa amable.

			—Le prometo que su nieta estará bien.

			—Más te vale o tendrás que vértelas conmigo.

			Él asintió y se llevó su mano a los labios. Después se volvió hacia Kate.

			—Deberíamos salir ya.

			—Claro.

			William cargó con el equipaje.

			—Ha sido un placer conocerte —le dijo a Jane.

			—Lo mismo digo.

			—Bob, no olvidaré lo de ese autógrafo.

			Bob sonrió de oreja a oreja y se apresuró a abrirle la puerta.

			Había llegado el momento de despedirse y Kate notó un nudo en la garganta que no la dejaba respirar. La idea de alejarse de Alice durante dos semanas la asustaba un poco. Jamás habían estado tanto tiempo separadas, ni tan lejos la una de la otra.

			—Prométeme que vas a cuidarte y a descansar —le pidió a su abuela.

			—Te lo prometo.

			—Y que me llamarás si ocurre algo.

			—No va a ocurrir nada —replicó Alice. Enmarcó con sus manos el rostro de Kate y le dedicó una sonrisa—. Diviértete mucho.

			—Lo haré.

			—Y llámame todos los días.

			—Lo prometo.

			Tras un largo abrazo, Kate soltó a su abuela y su mirada se encontró con la de su hermana. Se quedó plantada frente a ella sin saber qué decir. De pronto, los brazos de Jane la envolvieron con un torpe abrazo.

			—Que tengas buen viaje. Cuídate mucho.

			—Gra-gracias —tartamudeó.

			Intentó relajarse y devolverle el gesto, pero su cuerpo parecía de piedra. No recordaba la última vez que su hermana la había abrazado por propia voluntad.

			Jane debió de notarlo, porque la soltó y dio un paso atrás con un suspiro. Trató de sonreír.

			—Puede que me quede unos días.

			Kate no disimuló su sorpresa.

			—¿En serio?

			—Sí, supongo que podré hacer tus tareas y echar una mano. Tampoco será tan difícil.

			—Seguro que para ti no. Todo se te da tan bien —replicó con sarcasmo.

			Tomó aire e hizo el ademán de marcharse. Jane la retuvo por el brazo.

			—Vamos, Kate, no he querido decir eso.

			—Me da igual, ya he asumido que nunca estaré a la altura de tus expectativas.

			Alice se acercó a ellas con las manos unidas en un ruego.

			—Chicas, por favor, no quiero que discutáis.

			—Kate, lo intento. De verdad que me esfuerzo, pero… —empezó a decir Jane. Forzó una sonrisa despreocupada—. No importa.

			Kate notó la necesidad, el deseo de huir que siempre la acosaba en presencia de su hermana. No lo hizo. Por primera vez afrontó sus miedos respecto a ella.

			—¿Me culpas?

			—¿Qué?

			—Por la muerte de nuestros padres, ¿me culpas?

			—¡No!

			—Siempre he creído que ese es el motivo por el que no me soportas. Porque yo me salvé y ellos murieron.

			Jane parpadeó varias veces sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.

			—Yo… yo sí te soporto, Kate. Y no te culpo por sus muertes.

			—Entonces, ¿qué es lo que te he hecho?

			Jane se abrazó los codos y se miró los pies un instante. Tragó saliva varias veces, como si abriera camino a unas palabras que le costaba pronunciar.

			—Nada, es solo que…

			—¿Qué?

			—No importa.

			—¡Jane, dímelo!

			Los ojos de Jane se cubrieron con un velo de lágrimas que se empeñaba en contener.

			—Fue horrible darme cuenta de que nuestros padres no iban a volver nunca más. Te miraba y pensaba en lo cerca que habías estado de morir con ellos y apenas podía soportar el dolor que esa idea me causaba. Entonces se me ocurrió que si me distanciaba de ti y algún día te perdía, no sufriría. —Su pecho se elevó con una inspiración—. El problema es que puse tanto empeño en apartarte de mí, que ahora no sé cómo acortar esa distancia, y lo único que he conseguido es que tú me odies.

			—No lo entiendo.

			Jane dejó escapar un suspiro entrecortado.

			—Yo… yo te quiero, Kate, pero no soy capaz de demostrarlo. Cada vez que intento acercarme a ti, digo o hago algo que te molesta. Te pones a la defensiva y yo me siento tan culpable y estúpida.

			Kate parpadeó con lágrimas en los ojos.

			—¿Y por qué no me has dicho todo esto antes?

			—No sabía cómo. Siento mucho haberte hecho creer que no te soportaba. No es cierto.

			Kate alargó la mano, indecisa, y tomó la de su hermana con dedos temblorosos.

			—Y yo siento haberte hecho creer que te odio. Nunca podría, eres mi hermana.

			—Es un alivio saberlo —dijo Jane con una risita nerviosa.

			Se contemplaron en silencio un largo segundo. Junto a ellas, Alice se frotaba los ojos con un pañuelo y se sorbía la nariz.

			—Os habéis empeñado en que esta vieja llore hoy.

			Las dos hermanas sonrieron.

			—Tengo que irme —anunció Kate en voz baja.

			Su hermana le dio un suave apretón en la mano y se hizo a un lado.

			—Ten cuidado, dicen que la comida británica es un asco.

			Kate empujó la mosquitera sin más dilación y salió al exterior. El aire fresco que penetró en sus pulmones alivió el peso que los oprimía. William ya había colocado el equipaje en el maletero y la esperaba junto a la puerta abierta del copiloto.

			Sus miradas se encontraron.

			—¿Estás bien? —se interesó él.

			—¿Lo has oído?

			—Sí.

			Ella frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—Me cuesta entender que alguien que me quiere haga todo lo posible para alejarse de mí porque le asuste perderme. No tiene sentido.

			William le sostuvo la mirada sin decir nada. Kate era tan inocente y sus emociones tan puras, que de verdad creía en el amor como el sentimiento más poderoso. Aún no había descubierto el poder del miedo. Cómo el terror al sufrimiento era capaz de corromper un corazón que conoce el dolor de la pérdida.

			Tragó saliva y forzó una sonrisa despreocupada.

			—¿Sabes? También es difícil de entender que alguien que te quiere pueda darte una paliza, y es justo lo que Marie hará conmigo como retrasemos el vuelo.
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			—¿Va todo bien? Estás muy callada.

			Kate dio un respingo en el asiento y apartó la mirada de la ventanilla. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que la voz de William la había sobresaltado.

			—¿Qué?

			—No estoy acostumbrado a verte tan silenciosa. ¿Qué te preocupa?

			—No estoy preocupada.

			—Puedo oír tu corazón. Late muy rápido.

			Ella hizo una mueca con los labios y se cruzó de brazos como si estuviera disgustada.

			—Quizás el susto que acabas de darme tenga algo que ver.

			William sonrió. Alargó la mano y tomó la de ella. Se la llevó a los labios y besó con lentitud el interior de su brazo.

			—Cuéntamelo.

			Durante un instante, Kate se quedó embelesada mirando su rostro, mientras él trazaba pequeños círculos sobre la piel de su muñeca. Desde que habían salido de Heaven Falls hacia el aeropuerto, su mente se había llenado de dudas. No dejaba de pensar en si encajaría en el mundo de William. Si la aceptarían o solo sería un potencial aperitivo. Esa posibilidad la aterraba, pese a la ciega confianza que estaba depositando en él.

			—No es nada, de verdad. Solo me siento un poco rara con todo lo que ha pasado. Nosotros, el viaje, tu familia… Un mundo en el que ser vampiro es lo normal. ¡Impresiona un poco!

			—Supongo que es lógico que te sientas así. —Frunció el ceño y aminoró la velocidad—. Es posible que me haya precipitado con todo esto, Kate. Quizá debamos esperar un poco más para dar este paso.

			Kate rechazó esa posibilidad con un gesto.

			—¡No! Estoy bien. Quiero ir a tu hogar y conocer a tus padres. Y… hablando de tus padres, ¿cómo son? Quiero decir… —exhaló con fuerza— ¿son normales?

			William apretó los labios para sofocar una carcajada, que acabó convertida en un ruidito estrangulado.

			—Normales, lo que se dice normales, no son.

			Rompió a reír y Kate lo fulminó con la mirada.

			—Muy gracioso.

			William ladeó la cabeza para mirarla. Le costó un mundo no detener el coche y capturar con los labios el mohín que dibujaba su boca enfurruñada.

			—Kate, tu concepto de lo que es normal, creo que dista mucho del mío.

			—Lo sé, es que empiezo a ponerme nerviosa. ¿Y si no les caigo bien? ¿Y si no aprueban que estés conmigo? ¿Y si solo me ven como un sorbete?

			De repente, él detuvo el todoterreno y se giró en el asiento. Acercó su cara a la de ella. Le apartó un mechón de la cara y deslizó el pulgar por su mejilla hasta alcanzar el centro de sus labios.

			—¿Has dicho un sorbete? —Allí asintió y su respiración se aceleró. Él sonrió divertido—. De acuerdo… Primero, estoy completamente seguro de que mis padres te adorarán en cuanto te conozcan. Segundo, no necesito la aprobación de nadie para estar contigo. Y si alguien te mira como si fueses un sorbete, se las verá conmigo.

			Una sonrisa se extendió por el rostro de Kate. Se inclinó y posó su boca sobre la de él. Un beso breve y tímido. Lo miró a los ojos.

			—Gracias.

			De pronto, él le rodeó la nuca con la mano y la atrajo buscando sus labios. Enredó los dedos en su melena y profundizó el beso con decisión, acariciando y explorando cada recoveco. Su sabor era dulce, adictivo, y lo devoró con una avidez que solo ella podía saciar.

			Se separaron con reticencia y William volvió a poner el coche en marcha.

			Más tranquila, Kate se acomodó de forma perezosa en el asiento.

			—Es una pena que no vayamos a Londres, me apetecía conocer la ciudad.

			—Iremos si lo deseas. Haremos todo lo que quieras.

			—¿Y a qué se debe el cambio de planes?

			—Lo cierto es que la residencia de Londres apenas se usa. —Hizo una pausa y puso música en el reproductor—. Mi verdadero hogar se encuentra a las afueras de Shrewsbury. Una casa de campo rodeada de bosques, donde el vecino más cercano se encuentra a muchos kilómetros de distancia.

			—Suena a aislado y tranquilo.

			William apartó la vista de la carretera y la miró.

			—Somos vampiros. Vivir lejos de ojos curiosos no es una elección. Más bien una necesidad vital.

			—¿Y nunca han sospechado de vosotros?

			Él se encogió de hombros.

			—Somos cuidadosos y hemos alimentado una imagen de excéntricos y un poco locos que ayuda bastante. Algunos creen que somos una especie de secta inofensiva que se pasa el día meditando. —Un brillo de humor iluminó su mirada—. Funciona. Los humanos se mantienen alejados y nos dejan tranquilos.

			—¿Una secta? ¿En serio? —William asintió con una sonrisa—. ¿Y qué hay de vuestro aspecto? ¿No se dan cuenta de que no envejecéis?

			—No nos dejamos ver mucho y cuidamos los detalles. Ventajas de salir solo de noche —se rio—. Cada cierto tiempo, fingimos un funeral. Una pequeña esquela en el periódico local es suficiente, y una nueva generación renace. Creo que… ahora soy mi propio tataranieto o algo así.

			Kate se echó a reír, eso había tenido gracia.

			—Pero hay humanos que conocen la verdad. Como Jill y yo.

			—Siempre los ha habido, los necesitamos. Los vampiros no pueden salir durante el día, precisamos protección, alimento, vidas ficticias que nos ayuden a pasar desapercibidos. Por suerte, siempre encontramos a alguien en quien podemos confiar.

			—Pero tu caso es diferente. Tú puedes salir durante el día, ir a un centro comercial o a la playa. Instalarte en una casa con vecinos y establecerte, al igual que los Solomon. Podéis tener una vida normal.

			William movió el brazo para cambiar de marcha e inspiró hondo. Negó con un gesto de su cabeza.

			—No, Kate, y si piensas en ello, te darás cuenta de que no es posible. Ni siquiera para Daniel y su familia.

			—No te sigo.

			—Si nada hubiese sucedido, si ahora solo fuésemos amigos y no supieras nada de mí, ¿cuánto tiempo crees que tardarías en darte cuenta de que no soy como tú?

			—Me pareciste un tío raro desde el primer momento —respondió ella entre risas.

			Él la miró a través de los párpados entornados.

			—¿Un tío raro?

			—Sí, ya sabes, el aura misteriosa, la actitud distante… Cada vez que me encontraba contigo, me preguntaba qué parte de ti me ibas a mostrar, si al dulce doctor Jekill o al malvado señor Hyde.

			William se rio con ganas.

			—Me comporté como un idiota.

			Kate se ruborizó mientras lo veía reír. Notó que el corazón se le aceleraba de nuevo. Despertaba en ella emociones tan intensas que no sabía cómo manejarlas. Apartó la mirada y contempló el paisaje.

			William se percató de que se había puesto seria. Alargó el brazo y la tomó por la barbilla para que le mostrara sus ojos.

			—¿Qué pasa?

			Ella se mordisqueó el labio, indecisa.

			—Te miro y tengo la sensación de que te conozco desde siempre. Sin embargo, no sé nada sobre ti y me abruma un poco lo que intuyo. No la parte en la que eres como Blade, con espada y todo. Aunque también impresiona… —Un suspiro entrecortado escapó de sus pulmones—. Tengo la sensación de que el exceso os rodea en todos los sentidos y sobrecoge.

			—El propósito de este viaje es que puedas conocerme, y el tiempo completará los huecos, Kate —comentó él. Guardó silencio unos segundos, sopesando con cuidado sus próximas palabras—. Los Crain llevan muchos siglos en este mundo, tiempo más que suficiente para haber reunido una fortuna importante.

			—Ya imagino.

			—Kate, no solo mi familia tiene dinero. Yo también, se me da bien invertir y no me siento mal por tenerlo y gastarlo. Ese capital me ha permitido ayudar a muchos vampiros y viajar por todo el mundo a la caza de renegados.

			—No pretendo que te justifiques.

			—Lo sé, pero tengo la impresión de que te incomoda que…

			—¿Que te sobre la pasta?

			—Sí.

			Kate tragó saliva y negó con un gesto.

			—No me incomoda.

			—¿Pero?

			—Pero… —Lo miró a los ojos. Debía ser sincera con él—. William, guardo todos mis ahorros en una lata de galletas que tengo escondida en una repisa de la cocina, y utilizo los cupones de periódico para la compra del supermercado y la gasolina. No puedo evitar compararme contigo y sentirme insegura, pero no significa que me moleste.

			William la miró y se enamoró por completo de su carita triste.

			—No quiero que te sientas insegura.

			—Soy idiota por ello, lo sé.

			—Kate —pronunció su nombre como si fuese un ruego. Con un gesto la invitó a que se acurrucara bajo su brazo y sonrió satisfecho cuando ella lo abrazó—, nada de todo eso importa. Mi mundo, el tuyo, las familias y mucho menos el dinero. Solo tú y yo. Nosotros. —Inclinó la barbilla hasta posar sus labios sobre su frente—. Me gusta lo que tenemos y sé que será difícil por lo evidente y otros muchos motivos, pero quiero que funcione.

			Kate cerró los ojos al sentir su aliento en la piel, y sus emociones, confusas y frágiles, se agitaron dentro de su cuerpo como un millón de burbujas explotando una tras otra.

			—Yo también quiero que funcione.

			—Entonces lo conseguiremos.
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			Cuando llegaron al aeropuerto, un empleado de tierra les esperaba para hacerse cargo del vehículo. William y Kate se dirigieron al control de seguridad, donde otro asistente se ocupó del equipaje y los condujo a una terminal privada desde la que embarcarían.

			Cruzaron unas puertas de cristal y accedieron directamente a la pista. Kate tragó saliva al ver el jet que aguardaba su llegada. No estaba preparada para actuar con naturalidad ante aquella situación.

			Mientras se acercaban a la nave, una mujer descendió la escalerilla y se dirigió a su encuentro con paso rápido. Vestía un sobrio traje gris y un pañuelo de color burdeos anudado al cuello. La melena rubia le cubría los hombros con un corte recto impecable.

			Le dedicó una sonrisa amable a Kate y luego se dirigió a William:

			—Bienvenido, señor Crain. Soy Beth Campbell, de Overy & Simmons. Todo está preparado como dispuso. En cuanto suban a bordo, daré orden a los pilotos para que despeguen.

			William la observó con los ojos entornados.

			—¿Campbell? ¿No serás la hija de Duncan?

			Ella asintió con una enorme sonrisa y sus mejillas se cubrieron con un rubor que a Kate no le pasó desapercibido.

			—Así es, señor. Me incorporé al bufete nada más terminar la carrera de Derecho y ahora también trabajo para su familia. Es un honor.

			—Vaya, la última vez que te vi tendrías…

			—Dieciséis años.

			—Has cambiado mucho desde entonces, disculpa que no te haya reconocido.

			—No importa, señor. Usted sigue exactamente igual —dijo ella con ojos brillantes.

			—Exactamente igual desde 1859 —rio divertido—. Y, por favor, no me llames señor. Te llevaba a caballito cuando eras niña.

			Beth asintió entre risas y su rubor se acentuó.

			Kate observaba la escena completamente inmóvil. Una extraña sensación se instaló en su pecho al tomar de nuevo conciencia de quién y cómo era William.

			«Exactamente igual desde 1859». El paso del tiempo no le afectaba en lo más mínimo, pero a su alrededor la gente envejecía. Beth era la prueba viviente. Y ella también lo haría, mientras él…

			Apartó esa idea y subió la escalerilla del jet, donde Shane y Marie les esperaban.

			—¿Vas o no? —preguntó Shane.

			William le echó otro vistazo a sus cartas y después observó el rostro de su amigo.

			Su expresión era indescifrable. Se acarició la mandíbula, pensativo.

			—De acuerdo, ahí van veinte.

			Shane sonrió con malicia.

			—Veo tus veinte y subo veinte más.

			—¿Estás de broma? Es imposible.

			Kate cerró el libro que trataba de leer y se reclinó perezosa en su asiento. Los observó con una sonrisa mientras ellos discutían como niños. Le encantaba ver a William tan divertido y relajado. Nada que ver con el chico arisco y distante que había conocido en un principio.

			—Deja de quejarte y juega —bufó Shane.

			—Vale, veo tus otros veinte. ¿Qué tienes?

			Shane dejó las cartas sobre la mesa con extrema lentitud.

			—Póquer de ases.

			—¡Ni hablar, estás haciendo trampas!

			—Yo no hago trampas. Estás ante un maestro.

			—Un maestro del timo, querrás decir —gruñó William.

			Una sonrisa engreída se dibujó en el rostro de Shane.

			—Asúmelo, William, soy un lobo astuto e inteligente. Y tú una pequeña rata con alas que…

			No pudo terminar la frase porque William se le echó encima.

			Marie regresó de la cocina y se sentó junto a Kate con un vaso de plástico con tapa entre las manos. Se llevó la pajita a los labios, pero al primer sorbo se detuvo al darse cuenta de que Kate la observaba con los ojos muy abiertos.

			—Si te resulta desagradable, puedo…

			Kate apartó la vista de la sangre que llenaba el vaso y negó con vehemencia. Inspiró y el color regresó a su rostro.

			—No, debo acostumbrarme.

			—Te prometo que nadie ha sufrido, ni siquiera un poquito.

			—Lo sé, William me explicó cómo la conseguís.

			Marie se deshizo de los zapatos y dobló las rodillas sobre el asiento. Miró a Kate con cierto anhelo. Deseaba con todas sus fuerzas que los aceptara sin reservas y ansiaba un futuro en el que ella formara parte, ya que su presencia suponía el regreso de su hermano.

			Se llevó la pajita a la boca y bebió mientras observaba a Shane reír con su hermano.

			—Creo que me gusta —dijo en voz baja.

			Kate la miró de reojo.

			—¿Te refieres a Shane? —Marie asintió y ella rio para sí misma—. Yo no lo creo, estoy segura. Y apostaría a que es mutuo.

			—¿Tú crees? —Al ver que Kate no contestaba, ladeó la cabeza para mirarla y la pilló observando a Beth, que a su vez no perdía detalle de nada de lo que William hacía—. Está colada por él desde niña.

			—Me he dado cuenta.

			—No tienes de qué preocuparte, a mi hermano nunca le ha interesado.

			—No me preocupa.

			—¿Y a qué viene esa cara entonces?

			Kate apartó la mirada de Beth y se miró las manos, que reposaban sobre su libro. Su mente continuaba imaginando a William intemporal, jugando con una Beth infantil de manos pequeñas y mejillas sonrosadas. Ahora ella era una mujer adulta, probablemente tendría más edad de la que William tenía cuando se convirtió. Y su reloj continuaba avanzando sin pausa hacia la madurez, al igual que el suyo. En pocos años, Kate también sería más mayor.

			Tragó saliva y forzó una sonrisa antes de devolverle la mirada a Marie.

			—Nada, estoy bien.

			—¿Seguro?

			—Sí, solo un poco nerviosa por conocer a tu familia.

			—¡Oh, no lo estés! Les vas a encantar. Incluso a Robert.

			—¿Incluso…? ¿Hablas de tu hermano? ¿Qué… pasa con él?

			Marie sonrió para sí misma.

			—Robert es un tanto especial, nada que deba preocuparte.

			En cuanto el sol se puso, William descubrió las ventanillas y Kate pudo contemplar el exterior. Los últimos resquicios del ocaso le permitieron ver el océano, bajo un cielo en el que se dibujaban las primeras estrellas. Él se acomodó en la butaca y con un gesto la invitó a sentarse en su regazo. Kate se encaramó a su cuerpo sin vacilar, y así permanecieron durante un rato, en silencio, observando la oscuridad mientras él le acariciaba la espalda con las puntas de los dedos. Arriba y abajo. Arriba y abajo.

			Con el paso de los minutos, Kate se percató de que estaba más callado de lo habitual. Observó su hermosa cara y las pequeñas arrugas que se le habían formado en el ceño. Le acarició la mejilla y él inclinó el rostro, buscando el calor de su mano.

			—¿No vas a contarme qué te preocupa?

			—Me siento un poco extraño volviendo a casa.

			—¿Por qué?

			—Mis visitas no han sido muy numerosas. Una o dos veces al año y nunca me quedo mucho.

			—¿Cuánto es mucho?

			—Unos pocos días. Insuficiente, supongo.

			—Es insuficiente, William, incluso para ti. Es tu familia.

			Él suspiró, de acuerdo con ella.

			—Siento que les he fallado durante todos estos años al comportarme como lo he hecho, pero estaba tan obsesionado con encontrar a Amelia. La culpa era insoportable.

			—No les has fallado.

			—No, pero lo haré. —Cerró los ojos con un estremecimiento de placer, cuando ella enredó los dedos en su pelo y comenzó a acariciarle la nuca—. No tengo intención de establecerme en Inglaterra, aunque les prometí que lo haría. Tengo otros planes.

			Un gruñido escapó de su garganta. Se abrazó a la cintura de Kate y apoyó la cabeza sobre su pecho. Gimió al notar su pequeña mano deslizándose por su espalda. Era agradable, casi tanto como el calor que emanaba de su cuerpo y el sonido de su corazón latiendo apresurado. Una dulce tortura para sus sentidos.

			—¿Y qué planes son esos?

			—Regresar contigo a Heaven Falls, acompañarte a la Universidad…

			Ella parpadeó perpleja.

			—¿Vas a volver a la Universidad por mí?

			—¡No! La vida de estudiante queda descartada por completo.

			—Entonces, ¿qué piensas hacer?

			William se echó hacia atrás para mirarla a los ojos. Se encogió de hombros.

			—Ni idea, ya se me ocurrirá algo —respondió. Deslizó la mano por el muslo de Kate hasta alcanzar la cadera, donde empezó a juguetear con el bajo de su blusa—. Puede que acabe ayudando a Daniel con algo que me propuso hace un tiempo.

			Echó un vistazo por la ventanilla y soltó un suspiro. Kate también se asomó. Habían dejado atrás la profunda oscuridad del océano y bajo ellos se extendían un millón de puntitos brillantes.

			—¿Inglaterra?

			—Sí, hemos llegado.

			Veinte minutos después, el jet se detenía en la pista de aterrizaje de un aeropuerto privado al norte de la villa inglesa de Telford, donde Duncan Campbell, el abogado de la familia Crain, les esperaba para darles la bienvenida.

			William fue a su encuentro nada más bajar la escalerilla.

			Kate se quedó un poco rezagada, mientras Shane y Marie seguían a un mozo que cargaba con el equipaje hasta un coche descapotable aparcado junto al hangar. Por el rabillo del ojo vio a Beth acercarse.

			—¿Has disfrutado del viaje?

			—Sí, gracias —respondió Kate.

			Un tenso silencio se extendió entre ellas, hasta que Beth tomó de nuevo la palabra.

			—¿Vas a convertirte?

			Kate volvió la cabeza hacia ella. En su cara brillaba la confusión.

			—¿Disculpa?

			—¿Vas a convertirte en vampiro?

			—No te entiendo.

			Beth la observó con curiosidad y algo más que Kate no logró identificar.

			—Estás con William, ¿no? Juntos, quiero decir, y tú eres humana —le aclaró la chica. Kate se quedó muda al comprender a qué se refería—. Disculpa, es que al veros he pensado que lo vuestro iba en serio y que tú… No importa, ya veo que me he equivocado. —Su mirada voló hasta William—. Yo espero hacerlo muy pronto.

			—¿Te refieres a convertirte en uno de ellos?

			—Sí, es lo que más deseo.

			Kate se la quedó mirando mientras la chica daba media vuelta y regresaba al interior del jet. Se llevó la mano al pecho, como si así pudiera frenar el ritmo frenético que su corazón había alcanzado durante la conversación. Tragó saliva y notó cómo algo se arremolinaba dentro de ella. Una idea que empezaba a arañar su conciencia.
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			—Kate, ¿vamos?

			Kate parpadeó para deshacerse de sus lúgubres pensamientos y miró a William. Asintió con una sonrisa y corrió a su encuentro. Juntos se dirigieron al vehículo, en cuyo asiento trasero ya se habían instalado Shane y Marie.

			—El resto del viaje lo haremos por carretera —le informó él.

			—De acuerdo. ¿Estamos muy lejos?

			—A unos veinte kilómetros. Llegaremos enseguida.

			Kate alzó las cejas cuando él le abrió la puerta del copiloto con un gesto galante.

			—Sabes que tengo manos, ¿no?

			Él sonrió y arqueó las cejas divertido.

			—Sí, dos, me he fijado. Muy bonitas, por cierto.

			Kate puso los ojos en blanco y subió al coche con el corazón repleto de nervios y excitación.

			Dejaron atrás el aeropuerto y enfilaron una carretera que serpenteaba entre los valles y colinas de la extensa campiña. Con el viento en la cara, William alzó el rostro y contempló el cielo estrellado. ¡Estaba en casa!

			Aceleró y el motor rugió. La carretera se convirtió en un borrón.

			—Shrewsbury —anunció cuando la ciudad apareció ante ellos.

			Penetraron en sus calles medievales y Kate quedó fascinada por la belleza de los edificios, las plazas y las callejuelas, que discurrían como un laberinto al encuentro de rincones interesantes.

			Se dirigieron al norte, lejos de las luces de la urbe. Los campos iban desapareciendo, dando paso a bosques densos y profundos. Llegaron a una bifurcación sin señalizar y William giró a la derecha. Volvió a girar en otro cruce y continuó por un camino de gravilla entre la espesa vegetación.

			Kate estudió la oscuridad. No veía nada salvo las siluetas de los árboles iluminadas por la luz de una luna creciente. Tampoco se distinguía nada al frente, más allá del terreno que alcanzaban los faros del coche.

			De repente, una verja de hierro descomunal apareció ante ellos, sujeta a unas columnas de piedra coronadas por unos faroles. Un muro se extendía a ambos lados como una frontera infranqueable. Captó un movimiento y un leve destello en la parte superior. Entonces las vio. Había cámaras de seguridad controlando todos los ángulos.

			Tragó saliva y su corazón se desbocó. Notó la mirada de William sobre ella y su nerviosismo aumentó al darse cuenta de que su cuerpo la traicionaba por mucho que intentara aparentar calma.

			El elaborado enrejado se abrió de par en par y William aceleró. Ella miró hacia atrás para ver cómo la verja se cerraba y sus ojos se encontraron con los de Marie. La vampira le dedicó una sonrisa tranquilizadora, que Kate apenas pudo devolverle.

			El camino continuaba zigzagueando por lo que parecía un terreno sin final. Se adentraron en una arboleda. La humedad de la noche se condensaba en las hojas y una fina llovizna, apenas perceptible, cayó sobre ellos.

			Un poco más adelante, los árboles desaparecieron y Kate tuvo que ahogar un grito, incapaz de contener su asombro. Rodeada de jardines, se alzaba una construcción inmensa. William se había referido a ella como una casa de campo; nada más lejos de la realidad. Ni siquiera se la podía llamar «mansión». Allí se levantaba un castillo espléndido, de muros de piedra pálida y una mezcla arquitectónica en la que el gótico medieval se fundía con elementos victorianos.

			Era precioso y sobrecogedor.

			Recorrieron los últimos metros del camino y rodearon una fuente en la que flotaban nenúfares. Finalmente, se detuvieron delante de la entrada.

			—¡Bienvenidos a Blackhill House! —anunció William.

			Bajó del vehículo con un nudo en la garganta y alzó la cabeza para contemplar su hogar. Fue consciente de lo mucho que había echado de menos esos muros.

			La puerta principal se abrió de golpe y la mujer más hermosa que Kate había visto nunca cruzó el umbral. Era alta y esbelta, y su cuerpo se movía grácil bajo un vestido blanco y vaporoso hasta los tobillos. La acompañaba el repiqueteo de unas sandalias de tacón que estilizaban aún más su figura. Una larga melena caía como una cascada a lo largo de su espalda. Tan oscura como sus ojos, brillantes como el ónice.

			Pero lo que más sorprendió a Kate, fue la expresión de su rostro mientras se acercaba a William. El amor que reflejaba lo iluminaba con tanta luz, que rivalizaba con la estrella más radiante del firmamento.

			La seguía un hombre igual de atractivo. Su cabello era del color de la miel y sus ojos como el lapislázuli. Vestía un pantalón gris y un jersey negro con el cuello en V que resaltaba unos hombros anchos.

			—¡William! —exclamó la mujer con los brazos extendidos hacia él.

			—Hola, madre —susurró mientras la abrazaba.

			Ella le tomó el rostro entre las manos y lo besó en las mejillas.

			—Mi pequeño, bienvenido a casa.

			William asintió con un nudo tan apretado en la garganta que no podía articular palabra. Sus ojos volaron hasta el hombre, que se aproximaba sin prisa. Salió a su encuentro.

			—Hola, padre.

			Le ofreció su mano y Sebastian la aceptó con un apretón. Solo un instante. Después tiró del brazo de William y lo atrajo hacia su cuerpo para darle un fuerte abrazo.

			—Te veo bien.

			—Estoy bien, padre.

			Sebastian asintió con una sonrisa. Del rostro de su hijo habían desaparecido el odio y la desdicha que durante décadas lo habían acompañado.

			—¿Y Robert? —preguntó William al tiempo que buscaba con la mirada a su hermano.

			—Deseaba con todo su corazón estar aquí cuando llegaras, pero unos asuntos importantes se lo han impedido.

			—¿Va todo bien?

			—Burocracia, nada más —respondió Sebastian.

			Su mirada se posó en la adorable humana que los observaba con timidez.

			—¿Es la joven de la que tu hermana no para de hablar?

			—Sí.

			—Ya veo. Es hermosa.

			—Es mucho más que eso, padre —susurró junto a su oído.

			—No tengo la menor duda. Supongo que está al tanto de todo.

			—Así es, y no será un problema.

			—Si es lo que deseas…

			—Ella me importa —dijo William con vehemencia—. Y me acepta como soy.

			Se sostuvieron la mirada durante unos segundos, mientras una conversación silenciosa tenía lugar entre ellos.

			—Entonces, ya se ha ganado mi corazón —rio Sebastian.

			William miró a su madre. Ella asintió, de acuerdo con las palabras de su esposo.

			—Venid, os la presentaré.

			Alargó el brazo hacia Kate para que se acercara. Ella tomó su mano con dedos temblorosos.

			—Padre, madre, os presento a Kate. —Apretó su mano para reconfortarla—. Estos son mis padres: Aileen y Sebastian.

			—Es un placer conocerles.

			—¡Es una delicia, William! —exclamó Aileen.

			Kate dio un respingo al escuchar el comentario.

			Sebastian se echó a reír al percatarse de su reacción, gesto que disimuló de inmediato. Se inclinó con una ligera reverencia y sus ojos brillaron durante un instante como los de un felino en la oscuridad.

			—El placer es nuestro, querida. Tu presencia en esta casa es todo un acontecimiento y un regalo inesperado.

			—Gracias —susurró ella, perdida en esos ojos llenos de interés.

			Por un momento pensó que eran un pasadizo a otro mundo y apartó la mirada, cohibida. Notó el brazo de Marie sobre los hombros y ese contacto la tranquilizó un poco.

			—Te dije que les encantarías.

			Aileen se unió a ellas y comenzó a hacerles preguntas sobre el viaje. La comisura de sus labios se curvaba hacia arriba de forma natural, tan sincera como el amor que desprendían sus ojos. Los de una madre. Kate sintió una ternura inesperada hacia ella y se dejó rodear por su abrazo mientras entraban en el vestíbulo del castillo. A su espalda, Sebastian le daba la bienvenida a Shane.

			—Es un honor recibirte en mi casa.

			—Os aseguro que el honor es mío, señor. Sois una leyenda.

			Sebastian le sonrió con agrado.

			—Siempre estaré en deuda con los Solomon, y esa gratitud es aún mayor tras los últimos acontecimientos. Gracias por proteger a mi hijo.

			Shane negó con un gesto.

			—William no necesita que le protejan. Puede arreglárselas bastante bien él solo, se lo aseguro.

			William se echó a reír y Sebastian asintió, orgulloso de su hijo.

			—Entremos, quiero que me lo contéis todo.

			Faltaban pocos minutos para el amanecer, cuando Aileen, Marie y Sebastian se despidieron para dirigirse a los pisos inferiores, bajo tierra, donde los vampiros que habitaban el castillo pasaban a salvo las horas diurnas.

			Kate observó fascinada cómo la puerta de acero se cerraba tras el último Guerrero y la cerradura digital se iluminaba con una luz roja.

			—¿Y se quedarán ahí hasta que el sol vuelva a ponerse? —preguntó.

			William se apoyó en la pared con los brazos cruzados y la miró de arriba abajo.

			—Sí, es lo más seguro para ellos. Los pisos inferiores son una fortaleza inexpugnable, a salvo del sol y de cualquier ataque.

			—Si todos están ahí abajo, ¿nadie vigila el castillo durante el día?

			—No. Es improbable que un renegado ataque durante el día —le explicó William.

			—¿Y los licántropos? ¿No hay lobos proscritos?

			—Sí, por supuesto que los hay —la voz de Shane se alzó desde la escalera de piedra—. Licántropos que prefieren su forma animal y vivir salvajes. Aunque eso les empuja a ocupar lugares apartados, donde pueden pasar desapercibidos y cazar sin llamar la atención. ¿Qué tiene de raro que de vez en cuando desaparezca un excursionista?

			Kate tragó saliva al darse cuenta de lo que quería decir.

			—¿Se los comen?

			—Sí, se los comen. —Chasqueó la lengua y miró a Kate—. Somos fruto de una maldición, creada por la magia, y la magia se alimenta de vida. ¿Qué rebosa más vida que un humano?

			William le lanzó una mirada de advertencia.

			Shane sonrió para sí mismo y se encogió de hombros.

			—Ha sido un día largo, creo que iré a descansar.

			—Primer piso, ala este, cuarta puerta a la derecha —le indicó William.

			Los pasos de Shane resonaron entre las paredes mientras subía la escalera y alcanzaba el vestíbulo. Kate se volvió hacia William con el ceño fruncido.

			—¿Siempre es así de…?

			—¿Crudo? —terminó de decir él—. Sí, pero eso no le resta verdad a sus palabras. —Se acercó a ella y le rozó la mejilla con el dorso de la mano. Una ligera claridad comenzaba a reflejarse en las paredes con la llegada inminente del amanecer—. No se lo tengas en cuenta, no dice las cosas con mala intención.

			—Vaya, pues yo juraría que disfruta asustándome.

			—Es un idiota y su sentido del humor necesita una revisión a fondo —se rio William. Su rostro se relajó tras un suspiro—. Puede que Shane muestre una cruel sinceridad, pero nunca te mentirá y no disfrazará la verdad. Es la persona más honesta que he conocido nunca.

			Kate le sostuvo la mirada, y antes de que pudiera evitarlo, su boca se abrió con un bostezo. William sonrió mientras se amonestaba a sí mismo por ser tan descuidado y olvidar que no compartían las mismas necesidades.

			—Perdona —se disculpó ella.

			—Yo lo siento, necesitas dormir. Ven, te enseñaré tu habitación.

			La tomó de la mano y subieron al vestíbulo. Con los primeros rayos del sol penetrando a través de las ventanas, Kate pudo ver la belleza de aquel lugar. Techos altos, lámparas de araña, esculturas, pinturas y una decoración elegante y ostentosa que no habría encajado en ningún otro lugar.

			William la guio por las escaleras hasta el primer piso. Al llegar arriba, giró a la derecha y la condujo por un amplio pasillo abovedado, iluminado por ventanales decorados en la parte superior con calados de piedra. Se detuvo frente a una puerta. Giró el pomo, una pieza labrada tan antigua como el castillo, y empujó la madera.

			—Adelante.

			Kate entró en la habitación y recorrió con la mirada toda la estancia. Era enorme. El suelo de madera brillaba como un espejo, aunque una alfombra cubría la mayor parte. Sobre ella descansaba una cama con dosel de cortinas blancas que caían hasta el suelo, vestida con almohadas y sábanas del mismo color.

			Cada mueble del dormitorio era una obra de arte, piezas de museo por las que muchos coleccionistas pagarían cantidades astronómicas.

			Por último, reparó en su equipaje. Alguien lo había llevado hasta allí.

			Se acercó a las puertas acristaladas que daban paso a un balcón de piedra y las abrió. Se topó con unas vistas maravillosas. La habitación se encontraba en la parte trasera del castillo, frente a un jardín repleto de flores, setos y hierba cortada, dividido por una avenida de grava que conducía a un parque de árboles. Tras él pudo distinguir un lago de aguas tranquilas y una colina. A lo lejos, el contorno de unas ruinas se perfilaba contra las últimas sombras de la noche.

			William observaba a Kate en silencio. Muy despacio se acercó a ella y le rodeó la cintura con los brazos. Inclinó la cabeza y posó los labios en la curva de su cuello. Aún le costaba creer que ella estuviese allí, que fuese real y no un espejismo. Hacía tanto tiempo que había renunciado a la posibilidad de amar y ser amado, que no tenía ni idea de cómo manejar todos los sentimientos que reptaban por su interior, suscitando sensaciones que había olvidado.

			—Todo esto es precioso —susurró Kate.

			—Me alegra que te guste. —Sonrió contra su piel caliente y se enfrentó al dolor que el aroma de su sangre le causaba. Un latido. Fuego. Dos. Necesidad. Tres. Control. Estrechó su frágil cuerpo contra él—. ¿Quieres ver mi habitación? Está justo al lado.

			Kate se dio la vuelta entre sus brazos y lo miró a los ojos. Notó que el corazón le ardía. Un deseo innegable y el ansia de satisfacerlo.

			—Depende, ¿intentarás seducirme? —quería sonar tentadora, pero se le escapó otro bostezo.

			William sonrió divertido. Deslizó la mirada hasta su boca. Sus labios se entreabrieron.

			—Me encantaría, pero dudo de que mi ego pueda soportar que te quedes dormida mientras te beso.

			Kate arrugó los labios con un mohín.

			Él alzó la mano y deslizó el pulgar sobre su pómulo. Incapaz de reprimirse, se inclinó, vacilante y seguro a la vez, y unió su boca a la de ella. El mundo entero se quedó en silencio y su mente estalló al sentir la pasión con la que se le entregaba sin reservas. Cómo con un solo beso era capaz de calentar las sombras frías de su alma. De marcarlo como nunca nadie lo había hecho.

			—Duerme bien, Kate. —Oprimió su boca contra la de ella una vez más, robándole de nuevo el aliento—. Descansa.

			A continuación, salió del cuarto.
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			Cuando Kate despertó, lo primero que notó fue el silencio. No se oía nada. Acostumbrada al ajetreo de la casa de huéspedes, a las puertas que batían, los peldaños que crujían bajo el peso de los pies, las voces que ascendían desde las otras habitaciones… La falta de sonidos era sobrecogedora y no pudo evitar sentir cierta inquietud.

			Abrió los ojos, somnolienta, e intentó enfocar la mirada en el reloj que había sobre la cómoda. Marcaba las doce. Apenas había dormido cinco horas, aunque se sentía descansada. Se desperezó al tiempo que empujaba las sábanas con los pies y algo crujió bajo su cabeza al girarse en la almohada.

			Descubrió una nota.

			Se sentó de golpe y la desdobló.

			Siento mucho no estar aquí cuando despiertes, pero mi padre me ha pedido que visite unos terrenos al norte de Sheffield que quiere comprar. Duncan y Beth me acompañarán para cerrar el trato. Volveré pronto, lo prometo.

			Si necesitas alguna cosa o tienes cualquier duda sobre la mansión, Harriet estará encantada de ayudarte.

			Ya te echo de menos,

			William

			P.D. Espero que te gusten, las he cortado para ti. Ahora la habitación será más acogedora.

			Levantó la mirada de la nota y sus ojos se toparon con media docena de ramos de flores a los pies de la cama. Una sonrisa enorme se dibujó en su cara. Gateó sobre las sábanas y hundió la nariz en los pétalos. Había azucenas, lilas, rosas y peonias. El olor era delicioso.

			Saltó al suelo y leyó de nuevo la nota.

			—¿Harriet? ¿Quién será Harriet? —dijo para sí misma.

			De repente, otro nombre llamó su atención. Beth. Frunció el ceño.

			«¿Vas a convertirte en vampiro?

			Estás con William, ¿no? Juntos, quiero decir, y tú eres humana…

			Disculpa, es que al veros he pensado que lo vuestro iba en serio y que tú…

			Yo espero hacerlo muy pronto».

			Apretó los labios, disgustada, mientras las palabras de Beth se repetían en su cabeza como un eco sordo. Notó los celos en la boca del estómago y se sintió estúpida por tener ese sentimiento. Sabía que Beth no era nada para William.

			Otra emoción se fue abriendo paso en su interior. Miedo. Se abrazó los codos y miró a su alrededor. El castillo llevaba allí siglos, tantos como la familia que lo ocupaba. La existencia de Kate no era más que un parpadeo en sus existencias inmortales. Un destello en la vida de William. Miró las flores. Ella era una más, viva ahora mientras la savia recorría su cuerpo sin raíces. Pronto, marchita y seca.

			Inspiró hondo y se dirigió al baño. Tras darse una ducha y deshacer el equipaje, salió de la habitación con el cabello aún húmedo. Fue en busca de Shane, pero no estaba en su habitación. Se resignó a pasar el tiempo sola.

			Caminó sin prisa por los pasillos, curioseando en las habitaciones que iba encontrando abiertas. Así fue como dio con una sala de música que la dejó maravillada y una biblioteca en la que debía de haber miles de libros, algunos tan viejos que parecían a punto de desintegrarse con el más mínimo roce, escritos en idiomas que no reconocía.

			Tras perderse unas cuantas veces en el laberinto de pasillos y escaleras, logró llegar al vestíbulo, tan silencioso como el resto de la mansión.

			Suspiró aburrida y se dirigió hasta un par de puertas entreabiertas, enormes y pesadas. Pasó de un salón a otro, repletos de cuadros y esculturas, con frescos en el techo y lámparas de araña. Por último, entró en un comedor, en el que había una mesa tan grande que podía dar cabida a cincuenta personas al menos. Contempló los aparadores y las vitrinas, en las que se exhibían cristalerías y vajillas ostentosas, cuberterías y bandejas de plata.

			De pronto, un delicioso olor a comida flotó hasta ella y su estómago gruñó con una queja. Estaba hambrienta. Siguió la agradable estela hasta el fondo del comedor. Penetró en un amplio pasillo de paredes blancas y el aroma se hizo más intenso.

			Empujó con suavidad unas puertas francesas y entró en una cocina amplia y luminosa. Junto a la encimera, una mujer batía algo en un cuenco. Se volvió al percatarse de su presencia y una amplia sonrisa curvó sus labios. Tenía el pelo blanco, recogido en un moño a la altura de la nuca. Era alta y esbelta, con un rostro en forma de corazón en el que destacaban unas mejillas sonrosadas y unos ojos pequeños y grises.

			—Ya empezaba a preguntarme cuándo aparecerías por aquí. Kate, ¿verdad? —preguntó con una risita—. William pasó por aquí esta mañana y no hizo otra cosa que hablar de ti. Por cierto, soy Harriet, el ama de llaves.

			Kate solo acertó a sonreír. La mujer hablaba muy rápido y con un marcado acento que hacía que algunas palabras sonaran distintas.

			—¿Tienes hambre? He preparado empanada de Cornish, rellena de carne, patatas, cebolla y colinabo. No es porque la haya cocinado yo, pero está muy buena.

			—Me encantaría tomar un trozo. Estoy hambrienta.

			—Muy bien, siéntate a la mesa. Haremos que esos mofletes tan bonitos trabajen un poco.

			Kate asintió con las mejillas encendidas y se sentó en una silla decorada con un estrafalario estampado de flores. Con las manos en el regazo, observó a Harriet moviéndose de un lado a otro. Enseguida tuvo sobre la mesa un trozo de empanada y un zumo de arándanos.

			Kate comió en silencio, mientras Harriet le hablaba del castillo, los jardines y todos los lugares maravillosos que podía encontrar dentro de los terrenos privados de los Crain. De su hijo y las nietas que este le había dado. Y del maravilloso club de lectura en el que participaba todos los sábados por la tarde.

			El tiempo fue pasando y, casi sin darse cuenta, acabaron tomando el té bajo la sombra de unos rosales trepadores como dos viejas amigas.

			—¿Y cómo averiguó que los Crain eran… vampiros?

			Harriet la miró de reojo y le dio una palmadita en el brazo.

			—Ven, te lo contaré mientras le doy un repasito a vuestras habitaciones.

			Sacó de un cuarto un cubo con productos y utensilios de limpieza. Después guio a Kate de vuelta a los dormitorios. Pese a su edad, se movía con agilidad y elegancia. Ahogó un grito cuando entró en el cuarto y vio todas las flores.

			—¡Santo cielo!

			Kate se ruborizó.

			—Creo que se le ha ido un poco de las manos.

			Harriet rio para sí misma y abrió las ventanas para que entrara aire fresco.

			—Lo he sabido desde siempre —empezó a decir.

			—¿Disculpe?

			—Que son vampiros —aclaró Harriet—. Lo he sabido siempre. Nací en esta casa, al igual que mi madre y mi abuela. Mi familia lleva siglos sirviendo a los Crain. Son buenos y generosos con nosotros.

			—Entonces, ¿siempre ha vivido aquí, en el castillo?

			—Mi familia sí, y yo hasta que me comprometí —respondió Harriet desde el baño, mientras llenaba con agua unos jarrones. Regresó con los recipientes y fue colocando las flores dentro—. Después, Henry y yo nos instalamos en la casita que hay junto a la arboleda. Es más cómodo para todos. Henry y yo disfrutamos de nuestra intimidad y los Crain de la suya.

			—Comprendo.

			—También es más seguro, al fin y al cabo, son lo que son.

			Kate se estremeció y notó que se le cortaba el aliento.

			—¿Qué quiere decir?

			—¡Oh, no me malinterpretes! No nos harían daño jamás, pero eso no significa que les resulte fácil mantenernos a salvo. Un vampiro siempre sufre en presencia de un humano, es inevitable. Imagínate, controlar constantemente un deseo que es tan fuerte como tu propia voluntad —le explicó. Puso la última rosa en el jarrón y acercó la nariz para olerla—. ¡Diez docenas! Si sigue así, dejará el jardín como un prado de hierba.

			Kate forzó una sonrisa, que apenas curvó sus labios. La idea de que William sufriera durante cada segundo que pasaba con ella le revolvía el estómago. Era algo que ya sabía, él no se lo había negado cuando le preguntó al respecto. Sin embargo, se mostraba tan cómodo con ella, tan tranquilo y normal, que a veces olvidaba sin más lo que era.

			—¿Qué te parece si ponemos uno de estos jarrones en la habitación de William? Le vendrá bien algo de color a esa cueva —le sugirió Harriet.

			—Seguro que le gusta.

			Salieron al pasillo y Harriet entró en el dormitorio contiguo. Dio un tirón a las cortinas que cubrían las ventanas y el sol penetró en la estancia, iluminando hasta el último rincón con una luminosidad casi molesta.

			Kate miró a su alrededor con curiosidad.

			El suelo de madera estaba completamente desnudo, a excepción de una alfombra gris a los pies de un diván de piel marrón. Un escritorio ocupaba una de las paredes, entre dos librerías con puertas de cristal repletas de libros y discos de vinilo. La cama se había colocado en el centro de la habitación. Una estructura de madera oscura, con un cabecero alto y sin ningún adorno o talla. Las sábanas y los almohadones que la cubrían también eran de colores oscuros.

			«Es tan triste», pensó Kate.

			En una esquina, junto a la ventana, vio un caballete con un lienzo a medio pintar y una mesa en la que reposaban una paleta, un tarro de cristal con una docena de pinceles y una caja repleta de óleos. Se acercó fascinada y descubrió una serie de cuadros con hermosos paisajes y retratos apoyados en la pared.

			—Son bonitos, ¿verdad? —dijo Harriet.

			—Jared me dijo que pintaba, pero nunca imaginé esto. Son… maravillosos.

			—¿Quién es Jared?

			—Un amigo.

			Harriet suspiró.

			—Por desgracia, hace mucho que este cuarto no huele a pintura. Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que lo vi ahí, pintando.

			—Es una pena.

			—¿Quién sabe? Puede que tú le devuelvas la inspiración, además de la sonrisa.

			Kate se ruborizó y tomó un plumero para limpiar el polvo.

			—No tienes que hacer eso, querida —convino Harriet.

			—No tengo nada mejor en lo que ocupar el tiempo.

			Se plantó delante del escritorio, donde había varias pilas de libros amontonados. Tardó unos segundos en comprender la organización de William. Primero los ordenaba por género y, dentro de este, por año y autor. Los fue colocando en las estanterías.

			Después guardó unas carpetas repletas de documentos en un cajón y alineó unos marcos con fotografías. Se inclinó hacia delante para verlas de cerca. En la más grande aparecían William y Marie posando en la plaza de San Marcos de Venecia. En otra, Aileen sonreía con un elegante vestido de noche y una tiara de diamantes sobre su pelo trenzado; su mano reposaba sobre la de William, guapísimo con un esmoquin. En la tercera y última fotografía, William sostenía una niña pequeña en brazos. A su lado, una mujer joven sonreía sin apartar los ojos de la niña. Kate reconoció a Harriet en ese rostro.

			—Creí que me había dicho que tenía un hijo.

			—¿Cómo?

			—La niña que está con usted en la foto…

			Harriet tomó la fotografía y la miró con detenimiento. Enseguida se percató de la confusión.

			—No, querida, esa es mi madre. La niña soy yo. Esa fotografía se tomó el día de mi bautizo, yo tenía un par de años entonces y William fue mi padrino.

			—¿Su padrino?

			—Sí, soy la ahijada de William. Mi padre lo tenía en gran estima y se lo pidió. Él aceptó sin dudar. Desde entonces, siempre ha estado muy presente en mi vida.

			Kate sintió una presión en el pecho, mientras sus ojos volaban de la niña de la fotografía a Harriet. Contempló su pelo blanco, la piel arrugada y unos ojos que habían vivido muchas cosas. Intentó adivinar qué edad podía tener. ¿Setenta? ¿Setenta y cinco? Todo empezó a darle vueltas. William estaba exactamente igual. La idea de que no envejecería pululaba por su mente de vez en cuando, pero no había sido consciente del peso de esa realidad hasta conocer a Harriet y reparar en la fotografía.

			Se vio a sí misma, dentro de muchos años, con una fotografía similar sobre algún mueble de su casa. Y un rostro mucho más fresco y bonito, preguntándole por el joven que aparecía a su lado. «¿Es su hijo?».

			De repente, las paredes parecían cernirse sobre ella. Le faltaba el aire y la sensación de ahogo se hizo insoportable.

			—Kate, ¿te encuentras bien?

			—Creo que necesito tomar el aire, aquí hace demasiado calor.

			—Por supuesto, ve. ¿Quieres que te acompañe?

			Kate forzó una sonrisa.

			—No se moleste. Solo será un momento.

			—De acuerdo.

			Kate abandonó la habitación a paso ligero. Recorrió el pasillo, alcanzó las escaleras y las bajó a trompicones. Cruzó el vestíbulo y abrió la puerta principal de un tirón. El aire fresco le dio en el rostro y tomó una bocanada con el apremio de alguien que está a punto de ahogarse.

			No se detuvo. Sus pies la alejaron del castillo sin saber muy bien adónde se dirigían. Atravesó los jardines y dejó atrás la arboleda y el lago. Ascendió por una empinada colina y se dio de bruces con las ruinas de una pequeña abadía. No quedaba mucho en pie. El techo había desaparecido y solo los muros de la nave principal se erguían intactos, enfrentándose a las inclemencias del tiempo. Del claustro y el refectorio casi no quedaba nada.

			La rodeó y un cementerio apareció bajo las ramas de unas hayas y robles. Se acercó despacio, casi con miedo. Paseó entre las lápidas con el corazón latiendo con fuerza contra las costillas. En cada una de aquellas piedras había un nombre grabado que conocía. Una inscripción que recordaba una vida. Sin embargo, ella sabía que bajo ellas no reposaba nadie. Solo tierra y raíces.

			Se le humedecieron los ojos y tuvo que parpadear repetidas veces para alejar las lágrimas. No lo logró, y se derramaron por sus mejillas, calientes y saladas. En la losa que había a sus pies rezaba un nombre: William T. Crain, 1933-1960. En otra cercana, un nombre similar: William H. Crain, 1903-1928.

			Había más, todas iguales, salvo la última, que estaba coronada por la escultura de un ángel rezando. Por la fecha grabada, debía de ser la primera de todas.

			William Asher Crain, 1836-1859.

			Esas tumbas estaban vacías, siempre lo estarían, y Kate no lograba asumirlo.

			Incapaz de seguir mirando el recordatorio de una condena escrita, dio media vuelta y se alejó con paso rápido. Sus pensamientos la aplastaban bajo el peso de la verdad que contenían. Su relación con William no iba a funcionar, era imposible. Puede que lo hiciera durante un tiempo, un par de décadas a lo sumo. Después todo el mundo vería a un hombre joven con una mujer mayor. Ella lo vería.

			Se llevó una mano al pecho. El dolor que lo taladraba era insoportable. Lo más sensato era acabar con aquel cuento sin futuro lo antes posible, pero se estaba enamorando como una idiota de él y la simple idea de no volver a verle ya era una tortura.

			Su huida la llevó hasta un solitario roble en medio de un prado. No sabía cuánto tiempo llevaba caminando, aunque debía de ser mucho porque los músculos de sus piernas protestaban con cada paso que daba. Apoyó la espalda en el tronco y muy despacio se dejó caer hasta el suelo. Se acurrucó entre las raíces nudosas que sobresalían de la tierra y cerró los ojos.

			No tenía ni idea de si solo habían transcurrido unos minutos o puede que horas, cuando unas manos grandes y fuertes se cerraron en torno a sus brazos. Abrió los ojos y se encontró con el rostro de Shane a solo unos centímetros del suyo.

			—Kate, ¿qué demonios haces aquí? ¿Tienes idea del susto que me has dado? Llevo un buen rato buscándote.

			—Estoy aquí —acertó a decir.

			—Eso ya lo veo. Oye, no puedes largarte así, sin decir nada.

			Kate lo miró con el ceño fruncido y trató de ponerse en pie. De pronto, las manos que aún la sostenían tiraron de ella hacia arriba. Se sacudió la tierra que se le había pegado al trasero.

			—Le dije a Harriet que iba a dar un paseo.

			—¡De eso hace horas!

			—¿Por qué me estás gritando?

			—No te estoy gritando. —Kate lo fulminó con la mirada y echó a andar enfurruñada—. Vas en dirección contraria.

			Ella frenó en seco. Dio media vuelta y pasó junto al chico sin detenerse. Shane suspiró al darse cuenta de que se había comportado como un idiota.

			—Eh, espera… —Al comprobar que no se detenía, salió tras ella y le dio alcance—. Lo siento, ¿vale? No he debido levantar la voz, pero es que me he asustado al no encontrarte. El sol se está poniendo, este sitio está lleno de vampiros y no podía quitarme de la cabeza la imagen de tu cadáver desangrado tirado en cualquier parte.

			Kate lo miró de reojo. Un pellizquito de culpabilidad le encogió el estómago.

			—Siento haberte preocupado. Ni siquiera se me pasó por la cabeza que pudiera importarte.

			—Pues me importa, y no solo porque William me mataría si te pasara algo bajo mi cuidado. Somos amigos, ¿no?

			—Si tú lo dices.

			Un gruñido brotó del pecho de Shane, aunque no había nada amenazante en él, al contrario.

			Kate sonrió para sí misma y se abrazó los codos. Una ligera brisa soplaba desde el norte y se le erizó la piel con un escalofrío. Shane se dio cuenta y se quitó la camisa de manga larga que llevaba sobre una fina camiseta. Se la ofreció. Ella no dudó en ponérsela.

			—¿Estás bien? —se interesó él.

			—Sí.

			—Pues no lo parece.

			—Me duele un poco la cabeza.

			—Mientes muy mal.

			—Y tu sinceridad ofende, pero nadie es perfecto.

			Shane se echó a reír con ganas. Tan fuerte que Kate se contagió y empezó a sonreír. Lo miró de soslayo. Le había crecido el pelo y unas ondas oscuras le caían continuamente por la frente. Las líneas de su cara eran atractivas, la curva de su mandíbula marcada y los labios llenos y expresivos, tanto como sus ojos. Dos ventanas abiertas a su interior.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Dispara —aceptó Shane.

			—¿Qué crees que lleva a un humano a querer convertirse en vampiro?

			—No tengo ni idea, la verdad.

			—¿Has conocido a alguien que se haya convertido por elección?

			—No —respondió, y una duda repentina le hizo fruncir el ceño—. Bueno… en realidad, sí. ¿Recuerdas el día que fuiste a visitar a Jill y te desmayaste?

			—¡Cómo olvidarlo! Pasé una vergüenza terrible.

			—En la casa había dos hombres y dos mujeres. —Kate asintió con la cabeza, los recordaba—. Todos eran vampiros, excepto la mujer más joven. Ella quería convertirse y viajaron desde Boston hasta allí a pedirle permiso a Daniel.

			Kate se apartó un mechón de pelo que revoloteaba sobre su rostro. A lo lejos, se divisaba el castillo. Apenas una silueta oscura sobre un cielo violeta en el que comenzaban a brillar las primeras estrellas. Se le encogió el estómago.

			—¿Y por qué quería convertirse esa chica?

			—¡Por amor! —el tono de su voz rozaba la burla—. Tenía una relación de varios años con uno de ellos. Ella envejecía, él quería beberse su sangre…

			Kate lo miró con la boca abierta y él le devolvió la sonrisa como si acabara de decir algo gracioso.

			—¿Como William y yo?

			La sonrisa se borró del rostro del chico y un ligero rubor coloreó sus mejillas.

			—¡Joder! No pretendía… Quiero decir… Nada, soy idiota.

			Ella sacudió la cabeza y lo dejó estar. Shane era un bocazas.

			—¿Has dicho que fueron a pedir permiso?

			—Sí, hay normas. Leyes que ayudan a mantener el equilibrio. La población vampírica es lo bastante peligrosa como para tener que controlar su número, por su propia seguridad y la del resto de especies. —Se encogió de hombros con las manos enfundadas en los bolsillos de sus tejanos—. Convertirse en vampiro es casi un privilegio que se ha de solicitar, y solo si se concede, se podrá llevar a cabo la conversión.

			—¿Y qué ocurre con los humanos que se convierten por accidente o porque los atacan?

			—Un humano solo se puede transformar si bebe la sangre de un vampiro, y aun así no todos lo logran. La propia naturaleza se encarga de hacer su selección. Pero quienes lo consiguen, no pueden ni saben controlar sus instintos, tampoco tienen a un vampiro mayor que los ayude y los vigile, y acaban atacando a los humanos para alimentarse. Se convierten en renegados, que extienden la plaga del vampirismo y asesinan sin ninguna conciencia. Los Cazadores se encargan de buscarlos y destruirlos.

			Kate asimiló toda esa información y un temor gélido le heló el pecho al percatarse de su propia curiosidad sobre ese tema. Hizo un esfuerzo para expulsar de su mente los pensamientos inquietantes y furtivos que aparecían en ella. No lo logró. Al contrario, tuvo la sensación de que otra conciencia despertaba en su interior. Hipnótica. Magnética. Con vida y voluntad propias.

			—Si fueses humano, ¿te convertirías por Marie?

			Shane enarcó las cejas.

			—¿Perdona?

			—Venga, no disimules conmigo. ¡Estás colado por ella! —Le dedicó una sonrisa traviesa—. Y, por si te interesa, Marie siente lo mismo por ti.

			Shane se detuvo y la miró con los ojos muy abiertos. Se había puesto tan rojo que ni la oscuridad que empujaba la puesta de sol podía ocultarlo.

			—¿Te lo ha dicho ella?

			—Todo lo que haces le parece encantador. Incluso cuando te comportas como un energúmeno cree que eres mono.

			Una sonrisita boba se instaló en el rostro del chico.

			—¿Ah, sí?

			—Entonces, ¿te convertirías?

			Shane apretó los dientes, pensativo, mientras sus ojos vigilaban los alrededores. Nunca bajaba la guardia. Chasqueó la lengua y negó con un gesto.

			—No soy humano, Kate. No lo sé, ni siquiera me veo capaz de imaginarlo. En cuanto a envejecer y tener una larga vida, nos parecemos bastante a los vampiros. —Se volvió hacia ella con los ojos entornados—. ¿Por qué me estás haciendo todas estas preguntas?

			—Por nada, simple curiosidad.

			—¿Seguro?

			—¡Sí! Lo raro sería que no la tuviera, ¿no? Salgo con un vampiro y estoy paseando a la luz de las estrellas con un hombre lobo.

			—Tienes razón.

			—Y yo que te tenía por alguien avispado.

			—Oye, para ser tan bajita y debilucha, tienes valor. Podría zamparte de un bocado.

			Kate se echó a reír y le dio un empujón en el hombro.

			—¡Menos lobos, Caperucita!

			Shane le devolvió el empujón, y tuvo que atraparla por la muñeca para que no cayera al suelo. Rompió a reír con ganas.

			—Tienes que comer más.

			—O tú ser menos bruto.

			El paisaje comenzó a cambiar conforme la noche se abría paso. Una repentina bruma trazó una red plateada por encima de los árboles, brillante y un poco siniestra ahora que el sol había desaparecido en el horizonte. El castillo se alzaba ante ellos como un islote, negro y sólido. De repente, las ventanas se iluminaron y los faroles del exterior se encendieron.

			Kate contuvo el aliento. Los vampiros volvían a ser libres.

			—Oye… —Shane se detuvo frente a la puerta principal y retuvo a Kate con una mano en su hombro. La miró a los ojos muy serio. Parecía preocupado—. No sé qué estás pensando exactamente, pero sea lo que sea no te precipites.

			Kate se quedó sin respiración al sentirse descubierta.

			—Yo no…

			—Este lugar, ellos… Abruman, lo sé. Tienen ese poder, forma parte de lo que son. No te fíes.

			—¿De ellos? —preguntó incrédula.

			—No, de ti misma y lo que crees sentir mientras estés aquí.

			Dicho eso, entró en el castillo, dejándola atrás con sus pensamientos más revueltos que nunca.
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			—¿Un baile? —preguntó Kate. Su voz sonaba amortiguada por la puerta del baño.

			—Lo había olvidado por completo, te lo prometo —respondió William.

			Tumbado en la cama, contemplaba las sombras que la lámpara proyectaba en el techo.

			La puerta del baño se abrió y Kate salió envuelta en una toalla, con el pelo húmedo y la piel sonrosada por el agua caliente. William se incorporó nada más verla. La siguió con la mirada hasta el armario y no dejó de observarla mientras ella abría las puertas y movía las perchas de un lado a otro. Sacó dos vestidos y los colocó sobre la cama.

			—¿Qué clase de baile?

			—Uno muy aburrido.

			Kate levantó la vista, pero no lo vio por ninguna parte. De repente, notó su presencia tras ella. Contuvo la respiración, al tiempo que él deslizaba un dedo por su hombro y le apartaba el cabello. Después notó su aliento junto a la oreja y su piel se estremeció. Unos labios suaves presionaron su nuca. De golpe, todo desapareció. El mundo se detuvo y solo quedó él. Su cuerpo, su boca, su olor… Los deseos y las emociones que despertaba en su interior. Su necesidad, que también era la de él. Tanta contención entre ellos comenzaba a frustrarla, pero William parecía empeñado en no dar el siguiente paso.

			—Es aburrido y ¿qué más? —preguntó con la voz entrecortada.

			William se lamió los labios e inspiró hondo. Bajó los párpados sobre unos iris que ardían como la lava de un volcán. La abrazó por la cintura.

			—Olvidé que este año se cumple otro centenario del pacto acordado entre vampiros y hombres lobo. Mi padre y los miembros del Consejo se reúnen para celebrar el aniversario, junto con sus familias.

			—Parece muy importante.

			—Lo es, aunque no por la celebración en sí misma, sino por su auténtica finalidad.

			Kate se giró entre sus brazos y lo miró a los ojos.

			—¿Qué finalidad?

			Él ladeó la cabeza y su mirada descendió hasta el borde de la toalla. Allí donde el rubor era más evidente y el relieve de su cuerpo tentaba a su boca para que lo dibujara. Se obligó a levantar la vista.

			—El baile solo es la excusa para reunirlos a todos y recordarles que deben seguir honrando el pacto y acatando las leyes. Que no hay más señor que el rey. Muchos de los miembros del Consejo suelen relajarse en sus territorios y acaban manejándolos con atribuciones que solo corresponden a mi padre. Olvidan que son súbditos y no señores. Solo hay un rey y él ostenta todo el poder. Ese es Sebastian. Él y sus leyes nos mantienen a salvo en un mundo dominado por los instintos.

			Kate lo observaba sin apenas respirar.

			—No suena muy democrático.

			Él sonrió y en ese gesto ella pudo entrever el peligro y la arrogancia que formaban parte de sunaturaleza. Puede que ahora se desviviera por ella, y que esas emociones le hicieran parecer más cercano, más humano. Sin embargo, su humanidad solo era un concepto difuso con muchos matices y variables. Era peligroso, él mismo se lo había advertido. ¿Le importaba? No. Y la idea de que podría disculparle cualquier cosa la aterró.

			—¡Democrático! —exclamó William—. Alguien ha mencionado que lo sea. Agradece el totalitarismo de mi padre, porque es lo que mantiene a los humanos lejos de convertirse en el plato estrella del menú de los vampiros.

			A Kate le disgustó su tono condescendiente y dio un paso atrás. Sus piernas chocaron con la cama y tuvo que agarrarse a los hombros de William para no caer.

			—Esperas que os dé las gracias por hacer lo correcto.

			—¿Lo correcto? —Acortó el paso que ella había dado y la miró a los ojos. Sus labios se curvaron y la mirada de Kate descendió a ese punto—. ¿Para quién?

			Kate lo empujó sin pensar y se subió a la cama. Corrió hasta el otro lado y saltó al suelo para alejarse de él.

			—¿Disculpa?

			A él le hizo gracia su arrebato y rompió a reír. Fue en su busca, y la risa se transformó en una carcajada cuando ella alzó un dedo amenazante para que se detuviera.

			—¿Por qué parece que te has enfadado?

			—¿Quizá porque no me gusta nada esa arrogancia prepotente? —replicó ella. Abrió mucho los ojos—. ¡No te acerques!

			Tarde. La atrapó al vuelo mucho antes de que pensara en moverse y la alzó del suelo. Giró con ella entre sus brazos.

			—Lo siento, no me juzgues.

			Kate lo miró desde arriba. Durante un par de segundos logró mantener la expresión disgustada de su rostro. Después rompió a reír y se inclinó para alcanzar sus labios. Suaves, sinuosos y entreabiertos con esa sonrisa traviesa que le aceleraba el pulso hasta marearla. Los rozó una vez, y luego otra.

			William hizo un sonido grave con la garganta. Deslizó la mano por la espalda de Kate, hacia arriba, dejando un rastro de fuego a su paso. Ella abrió la boca y se entregó sin pensar en nada que no fuera ese beso. Tan profundo como la necesidad peligrosa y reprimida que apenas podía controlar. Un deseo negado, que transformó un beso tímido en un duelo salvaje, ardiente y agotador.

			William la aprisionó entre su cuerpo y la pared. Recorrió con las manos sus muslos, las deslizó bajo la toalla y alcanzaron sus caderas. Ella emitió un gemido. Su nombre pronunciado en un susurro que hizo que su piel ardiera y sus pensamientos estallaran en llamas.

			—Tenemos que parar —susurró en su boca cuando ella tomó aire.

			Kate lo atrajo de nuevo.

			—No.

			—Me esperan abajo.

			—Pues que esperen.

			William sonrió sobre sus labios y un quejido doloroso escaló su garganta cuando la detuvo con una mano en la base de su cuello. Logró que se quedara quieta y lo que vio al mirarla estuvo a punto de quebrar la escasa voluntad que le quedaba. Un rubor rosado le cubría las mejillas y su boca hinchada parecía una fruta madura. Notó bajo los dedos los latidos de su corazón, su pecho moviéndose al ritmo de una respiración errática. Un poco más abajo, la toalla no estaba donde debería y la visión de unos pechos perfectos le hizo gruñir.

			Cerró los ojos con fuerza. Retiró la mano y escondió el rostro en su hombro.

			—Te deseo con toda mi alma, pero…

			—Recuerdo cómo decías que no tenías una.

			William sonrió contra su piel y le dio un mordisquito.

			—Alguien se ha empeñado en devolvérmela.

			—¡Qué descarado!

			Él alzó la cabeza y la miró a los ojos.

			—No te imaginas cuánto. —Despacio, la dejó en el suelo—. Mi padre me espera, supongo que querrá hablar del Consejo y la reunión que tendrá lugar antes del baile. Por lo visto, la lista de peticiones es bastante larga y necesita que le ayude. —Inspiró hondo, como si de verdad necesitara el aire para calmarse—. Pero te prometo que terminaremos esto.

			Kate se cubrió con la toalla y sonrió para sí misma mientras tomaba de la cama uno de los vestidos que había dejado allí. De la cómoda sacó ropa interior y se dirigió al baño.

			—¿Me das un minuto para vestirme? Bajaré contigo.

			—Por supuesto.

			William salió al balcón y contempló la noche. El cuerpo aún le vibraba como un diapasón. Se apoyó en la balaustrada y suspiró tranquilo a la par que frustrado. Con Kate era así, pero no cambiaría esa caótica dualidad por nada. Tampoco todas las emociones que habían despertado en su interior, tan olvidadas que las sentía como algo nuevo para él.

			—¿Qué es una lista de peticiones? —curioseó Kate desde el baño.

			Él sonrió. Sus preguntas eran constantes, producto de una curiosidad que parecía no tener fin. Algo comprensible, dadas las circunstancias.

			—Lo que indica su nombre. Durante el Consejo, los vampiros presentes pueden exponer peticiones propias o representar las de algún otro para que se aprueben y puedan llevarlas a cabo sin cometer un delito.
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